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Evangelio según San Mateo: 

 

Jesús nació en Belén de Judea en tiempos del rey 
Herodes. Entonces, unos magos de Oriente se 
presentaron en Jerusalén preguntando:  
- ¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? 
Porque hemos visto salir su estrella y venimos a 
adorarlo. 
Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó, y todo 
Jerusalén con él; convocó a los sumos sacerdotes y a 
los escribas del país, y les preguntó dónde tenía que 
nacer el Mesías. Ellos le contestaron:  
- En Belén de Judea, porque así lo ha escrito el profeta: 
“Y tú, Belén, tierra de Judea, no eres ni mucho menos la 
última de las ciudades de Judea, pues de ti saldrá un jefe 
que será el pastor de mi pueblo Israel”. 
Entonces Herodes llamó en secreto a los magos para 
que le precisaran el tiempo en que había aparecido la 
estrella, y los mandó a Belén, diciéndoles: 
- Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño y, 
cuando lo encontréis, avisadme, para ir yo también a 
adorarlo. 
Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino, y de 
pronto la estrella que habían visto salir comenzó a 
guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde 
estaba el niño. Al ver la estrella, se llenaron de inmensa 
alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con María, su 
madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, 
abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos; oro, incienso y 
mirra. Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para 
que no volvieran a Herodes, se marcharon a su tierra por 
otro camino. 
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AVISOS DE LA PARROQUIA 

El Rebuzno 
“Mucha gente puede pensar que hemos ido al ABC a pedir de rodillas... Ha 
sido exactamente lo contrario” 

M. Angel Velasco, director de Alfa y Omega

Con Cabeza 
El burgués es un típico producto del individualismo. Mantiene en su vida una 
escala de valores: seguridad, confort, consideración, prestigio, propiedad. Y no se 
da cuenta de que no posee él las cosas, sino que estas le poseen a él, ya que se 
mueve en un mundo material de intereses y egoísmos en el que está ausente el 
amor.  

E. Mounier 



 

LOS REYES 
Guillermo Rovirosa (1 de enero de 1953) 

 
Cuando llegan estas fechas me acuerdo de la primera vez que me percaté que 

mis padres eran unos embusteros. Esto es todo lo crudo que se quiera, pero la 
verdad es que mis padres andaban con embustes. Aún no había cumplido los 7 
años, cuando un buen día tuve la discusión con mi amigo Luis. Su padre era un 
comunista acérrimo; el mío, por el contrario, era cristiano convencido. Pero eso a 
nosotros no nos importaba. Íbamos juntos a la misma escuela y jugábamos también 
juntos a las bolas… Pero un día se quebró nuestra amistad. La culpa había sido 
toda de mis padres, porque me habían engañado. Cuando le pregunté a Luis que le 
había pedido a los Reyes me soltó una carcajada (aún la recuerdo hoy) y con aire de 
suficiencia me dijo que él no creía en estas cosas. Con mi buena voluntad le quise 
demostrar que siempre que le pedía algo a los Reyes Magos me lo traían el 6 de 
Enero, y así había venido sucediendo en todos los años anteriores. Cuando me dijo 
que los Reyes eran mis padres y que me estaban engañando como a un chino me 
lié con él a tortazos y desde entonces no volvimos a hablarnos. Más tarde 
desapareció con su familia y no supe más de él. Pero lo peor para mí fue comprobar 
que tenía razón. Mis padres me engañaban. No eran sinceros conmigo. La noche 
del 5 de enero les sorprendí con las manos en la masa por pura casualidad. Me 
sentí enfermo y les llamé. Nadie me contestaba. Un punto doloroso que se me había 
puesto en un costado aumentaba mi fatiga por momentos. Como nadie acudía a mis 
llamadas comencé a llorar. Más tarde tuve miedo y me levanté de la cama. Cuando 
salí de mi dormitorio para ir a la habitación de mis padres les sorprendí abriendo la 
puerta de la casa y cargados con lo que yo había pedido a los Reyes. En seguida 
vino la duda: ¿me engañaban mis padres?¿Tendría razón Luis?¡No; no podía ser! 
Su padre no iba a misa y el mío sí. Esta idea no me dejaba ver el engaño… Aquel 
año me convencieron de que habían bajado al portal a recibir a los Reyes, pero mis 
dudas no se disiparon por completo. Yo estaba mosca. Sin embargo al año siguiente 
estuve a la expectativa y lo comprobé: ¡Mis padres eran unos embusteros!. Todo el 
edificio de mi respeto se vino abajo. ¿Por qué me engañaban? No lo comprendí 
nunca; ni aún ahora mismo lo comprendo. ¿Qué me importaban a mí unos Reyes 
Magos imaginarios? Ellos se divertían a costa de mi inocencia, y siempre que hacía 
una cosa mal, en seguida me amenazaban con los Reyes, diciéndome que no me 
traerían juguetes. Hoy Tengo hijos; no quiero que los hechos se repitan. Yo no 
quiero engañar a mis hijos. No quiero ser un embustero para ellos. Es tan fácil 
explicar la realidad, y tan provechosa, que estoy seguro que mis hijos no perderán a 
ningún amigo, que querrán más a sus padres, que no pecarán tanto como yo contra 
el cuarto Mandamiento y que comprenderán mejor que yo en su tiempo la Liturgia de 
la Iglesia. ¡Ah!¡Que distinto hubiera sido aquel día que reñí con Luis, y con que 
prontitud hubiera obedecido a mis padres, sin temores de que me engañasen en 
cualquier momento! Si ellos me hubieran enseñado que la fiesta de los Reyes era la 
conmemoración de que aquel hecho en que los Reyes Magos visitaron al Niño 
Jesús; y que, viendo en mí una imagen de aquel Niño, me hacían los regalos en su 
memoria, hubiera amado yo más al Niño Dios y tenido más confianza en mis padres. 
Tal vez me equivoque con el concepto que tengo del “regalo de Reyes”. Pero no veo 
la eficacia de un engaño a la inocencia que puede ser objeto de graves perjuicios. 
Llegando a reconocer con honda pena que los primeros en hacernos gustar el sabor 
amargo de la mentira humana, sin mala intención claro está, sólo por divertirse un 
poco a costa nuestra, fueron nuestros padres. 


